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                           ​
Lectura del Evangelio 

Dijo Jesús: - «Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen, y yo les doy la vida 
eterna; no perecerán para siempre, y nadie las arrebatará de mi mano. Mi Padre, que me las ha dado, 
supera a todos, y nadie puede arrebatarlas de la mano del Padre. Yo y el Padre somos uno.» 

DIOS NO ESTÁ EN CRISIS José Antonio Pagola 
​  

Es más frecuente de lo que pensamos. 

Los creyentes decimos creer en Dios, 

pero en la práctica vivimos como si no 

existiera. Éste es también el riesgo que 

tenemos hoy al abordar la crisis religiosa 

actual y el futuro incierto de la Iglesia. 

Vivir estos momentos de manera «atea». 

Ya no sabemos caminar en la 

«presencia de Dios». Analizamos nuestras 

crisis y planificamos el trabajo pensando 

sólo en nuestras posibilidades. Se nos 

olvida que el mundo está en manos de 

Dios, no en las nuestras. Ignoramos que el 

«Gran Pastor» que cuida y guía la vida de 

cada ser humano es Dios. 

Vivimos como cristianos «huérfanos» 

que han perdido a su Padre. La crisis nos 

desborda. Lo que se nos pide nos parece 

excesivo. Es imposible perseverar con 

ánimo en una tarea, cuando no se ve el 

éxito por ninguna parte. Nos sentimos 

solos y cada uno se defiende como puede. 

Según el relato evangélico, Jesús está 

en Jerusalén comunicando su mensaje. Es 

invierno y, para no enfriarse, se pasea por 

uno de los pórticos del templo, rodeado de 

judíos que lo acosan con sus preguntas. 

Jesús está hablando de las «ovejas» que 

escuchan su voz y le siguen. En un 

momento determinado dice: «Mi Padre, 
que me las ha dado, supera a todos y nadie 
puede arrebatarlas de la mano de mi 
Padre». 

Según Jesús, «Dios supera a todos». 

Que nosotros estemos en crisis, no 

significa que Dios está en crisis. Que los 

cristianos perdamos el ánimo, no quiere 

decir que Dios se haya quedado sin 

fuerzas para salvar. Que nosotros no 

sepamos dialogar con el hombre de hoy, no 

significa que Dios ya no encuentre 

caminos para hablar al corazón de cada 

persona. Que las gentes se marchen de 

nuestras Iglesias, no quiere decir que se 

le escapen a Dios de sus manos 

protectoras. 

Dios es Dios. Ninguna crisis religiosa 

y ninguna mediocridad de la iglesia podrán 

«arrebatar de sus manos» a esos hijos e 

hijas a los que ama con amor infinito. Dios 

no abandona a nadie. Tiene sus caminos 

para cuidar y guiar a cada uno de sus 

hijos, y sus caminos no son 

necesariamente los que nosotros le 

pretendemos trazar. 

 

 
 
 
 



Para la revisión de vida 
 
A casi todos Dios nos ha concedido una parcela de vida que debemos cuidar. ¿Soy “buen pastor” de las 
personas que tengo a mi cargo o bajo mi responsbilidad (en la familia, en el trabajo o desempleo, en mis 
relaciones sociales.)? 
 
Para la reunión de grupo 
 

❖​ ¿Cómo vemos la organización ministerial de la Iglesia en la actualidad? ¿Qué problemas tiene? 
¿Qué “nuevos” ministerios necesitaríamos en nuestra comunidad, en el ambiente donde vivimos? 

❖​ El “pueblo” de Dios no es una etnia; por eso el mensaje cristiano se abrió a otros pueblos, los 
“gentiles”, más allá del pueblo judío. Pregunta fronteriza: ¿el “Pueblo de Dios”, está vinculado a 
una Iglesia?, ¿o es más grande que nuestra Iglesia o que cualquier Iglesia? ¿Qué es, quién es, 
quiénes forman verdaderamente el “Pueblo de Dios”? Matizar bien, o distinguir sentidos que 
puede darse a la expresión. 

 
Para la oración de los fieles 
 

-​ Para que la comunidad cristiana mundial se abra hoy a los nuevos "gentiles", los hombres y 
mujeres de tantas otras religiones que también buscan a Dios; para que afrontemos decididamente 
el tema y la práctica del diálogo interreligioso, roguemos al Señor. 

-​ Por todos los que ejercen en las comunidades cristianas un ministerio “pastoral”, de atención a los 
demás; para que lo hagan como ejercicio del amor que sirve y se entrega, y nunca como un 
ejercicio de poder o dominio. 

-​ Para que la comunidad cristiana revise y adecue los ministerios eclesiales a la situación del 
mundo actual, así como la comunidad cristiana primitiva tuvo creatividad para ordenarlos según 
sus necesidades y las exigencias de la evangelización de entonces. 

-​ Para que sean muchos los y las jóvenes que descubran la llamada de Dios a entregar su vida al 
servicio de la comunidad, y para que las comunidades encuentren cauces adecuados de pastoral 
vocacional 

-​ Para que la mujer alcance en la Iglesia el puesto que le corresponde. 
-​ Por nuestros pequeños círculos de los que cada uno de nosotros somos pastores de las personas 

que están a nuestro cargo: Hermanos, alumnos, profesores, hijos, ancianos, enfermos, 
trabajadores, roguemos al Señor. 

 
Oración comunitaria 
 
Dios Padre nuestro, que enviaste a tu Hijo Jesús como Buen Pastor que dio su vida por las ovejas: te 
pedimos nos des muchos pastores según tu corazón, para que, animados por el ejemplo de Jesús, 
conduzcan a tu pueblo con decisión por los nuevos caminos que los tiempos actuales requieren. Por 
J.N.S. 
 


